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			AL COMPRADOR INDECISO

			 

			 

			 

			 

			Si el marinero entona sus canciones

			de aventura y borrascas, de calores y fríos,

			si otra vez las goletas, robinsones,

			las islas, bucaneros, los tesoros

			enterrados y todas esas fábulas

			contadas nuevamente de la misma manera

			como toda la vida se han contado,

			pueden gustar, igual que me gustaron,

			a los chicos más cuerdos de hoy en día.

			¡Adelante! Y si acaso no es así,

			si no lo pide ya la juventud formal,

			si ha olvidado sus gustos de otro tiempo,

			a Kingston, Ballantyne, siempre valiente,

			o a Cooper de los bosques y los mares,

			bien está, que así sea. A mí dejadme

			que comparta con todos mis piratas

			la tumba donde están con sus quimeras.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			No digáis que por débil renuncié

			al oficio heredado de los míos,

			y que así huí del mar y de las torres

			erizadas de luz que levantamos,

			para jugar igual que un niño en casa

			con el papel. Decid más bien de mí:

			«En la tarde del tiempo, una incansable

			familia se desempolvó las manos

			sacudiendo la arena del granito,

			y mirando la costa estrepitosa,

			sus pirámides y altos monumentos

			a la luz del crepúsculo, sonrió

			satisfecha, y a este quehacer pueril

			consagró junto al fuego el lubricán».

		

	
		
			SKERRIVORE

			 

			 

			 

			 

			Por el amor de las palabras bellas

			y recordando a los de mi linaje

			que en el ventoso océano,

			años atrás y en tiempos más recientes

			pusieron una estrella a los marinos

			donde hasta entonces solo había espuma,

			cormoranes y focas:

			yo ahora en el dintel de esta cabaña

			escribo el nombre de una fuerte torre.

		

	
		
			ENVÍO

			 

			 

			 

			 

			Libro mío, anda y ve y desea a todos,

			flores en un jardín, mesa abastada,

			vino y la flor y nata del ingenio,

			una casa con hierba alrededor,

			muy cerca de su puerta un ágil río,

			y un ruiseñor cantando en el sicómoro.

		

	
		
			A MIS VIEJOS AMIGOS

			 

			 

			 

			 

			¿Os acordáis —jamás podremos olvidarlo—

			de qué manera en las tortuosas dudas

			de nuestra juventud, áspero siempre el clima

			en la ciudad ceñuda, nos entristecíamos

			con miedo, escalofríos y sollozos?

			El viento del invierno regolfaba,

			asaetaba la lluvia, y en la nieve había

			un extraño silencio que era paz;

			la morosa mañana, el día lívido,

			la noche, el torvo hechizo de la ciudad nocturna…

			¿Os acordáis? ¡Si fuera posible que olvidásemos!

			 

			Como el febril enfermo que oye toda la noche

			el viento cómo canta, para escuchar al fin

			la voz tan esperada de algún gallo

			que en las horas más negras que preceden al alba

			canta súbitamente: este desea el día.

			Tal es en las tinieblas juveniles

			este gallo que canta a la esperanza.

			Así con ansiedad nosotros esperábamos.

			Y mientras que quiméricos, agolpados entonces

			delante del palacio de la vida,

			dentro, dulce al oído, aquella música

			crecía y decrecía, y por la brecha

			de puertas giratorias, ¡qué sueños de esplendor

			nos cegaban y luego nos huían!

			 

			Después he peleado y me he alegrado

			por goces de la casa de la vida,

			he entrado en ella, he visto el santuario.

			Pero cuando la lámpara de mis ojos mortales

			parpadee llegando a su final,

			y la voz del amor no signifique

			ya casi nada a mis oídos sordos,

			¿qué ruido oiré entonces sino el grito

			antiguo de aquel viento que sacude

			la inclemente ciudad? ¿Qué volverá hacia mí

			sino la imagen hueca de ser joven,

			con un ruido de pasos y la voz

			que fue mía expresando descontento,

			arrebato y también desesperanza?

			Como en la oscuridad una maravillosa

			lámpara ofrece rápidas imágenes

			que brillan y se esfuman y perecen,

			y la noche resurge… eso será tan solo

			lo que recordaré, para olvidarlo todo.
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